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PREPARACIÓN DEL MATRIMONIO A LA LUZ DEL PROPÓSITO DE DIOS 
PARA EL HOMBRE 

 
Honestidad y Confiabilidad 

     “La veracidad es el fundamento de todas las virtudes humanas.  Sin 

la veracidad, el progreso y el éxito, en todos los mundos de Dios, son 

imposibles para ningún alma. Cuando este santo atributo sea 

establecido en el hombre, todas las cualidades divinas también serán 

adquiridas.”     ‘Abdu’l-Bahá 

     Ninguna relación matrimonial sólida puede soportar la irresponsabilidad de 

parte de alguno de los cónyuges. Por tanto, cuando uno se está informando del 

carácter del otro, es crucial poder detectar el rasgo de irresponsabilidad. Si, 

antes del matrimonio, una persona es irresponsable y no digna de confianza, es 

muy probable que lleve esos hábitos a la relación matrimonial. Aunque esta 

persona puede cambiar, esos hábitos indican que probablemente, no está lista 

para el matrimonio. La integridad y la honradez son indispensables para lograr 

una relación matrimonial perdurable. 

     “Si alguien, Dios no lo quiera, manifestare un ápice de 

deshonestidad o mostrare laxitud y negligencia en el cumplimiento de 

sus deberes, o ilegalmente exigiere dinero a la gente, aunque fuese un 

solo penique, o se procurare ganancias para sí mismo, o buscare 

beneficios personales, tal persona seguramente será privada de las 

bendiciones del Todopoderoso. Cuidado, cuidado, no sea que faltéis a lo 

que ha sido expresado en esta carta.”  

‘Abdu’l-Bahá 

     Puesto que una familia, por lo general, funciona como una unidad económica, 

una actitud responsable hacia el dinero, por ejemplo, es importante para la 

estabilidad del matrimonio. Cómo gasta una persona su dinero y en qué lo gasta, 

indica sus prioridades y su sentido de valores, reflejando, por ejemplo, si es 



básicamente generosa o egoísta, si es pródiga o sabia en el uso de sus recursos, 

y si tiene tendencia a vivir solo en el presente, o solo en el futuro, o con una 

visión equilibrada de ambos. La prodigalidad, el egoísmo y el disfrute del 

derroche en el presente, sin tener en cuenta las obligaciones financieras o los 

requerimientos del futuro, son todos síntomas de inmadurez en el manejo de las 

finanzas, y seguros vaticinadores de tensiones y dificultades matrimoniales. La 

avaricia y la preocupación excesiva por la seguridad financiera son características 

igualmente irresponsables y pueden contaminar el ambiente de la vida familiar. 

     Prepararse para el futuro mientras se vive plenamente el presente, es un 

aspecto importante de la existencia de una persona responsable. Un indicio de 

esta responsabilidad es la actitud hacia el trabajo. Si a alguien no le gusta 

trabajar y no tiene idea de lo que le gustaría hacer como trabajo de su vida, 

tendrá dificultad como proveedor en el futuro. Un hombre o una mujer que no 

quiere o no puede mantener un empleo debido a su irresponsabilidad e 

inmadurez, no puede, con toda honestidad, considerarse preparado para asumir 

las responsabilidades del matrimonio. 

“La verdadera confianza para el siervo es ejercer su profesión y 

vocación en este mundo, sujetarse al Señor, y no buscar nada 

salvo su favor, puesto que en sus manos está el destino de todos 

sus siervos.”     Bahá’u’lláh 

“¡Oh, mi siervo!  Los mejores de los hombres son aquellos que se 

ganan el sustento con su oficio y lo gastan en sí mismos y en sus 

familias, por amor a Dios, el Señor de los Mundos.”     Bahá’u’lláh 
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